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Efectos no previstos de la represión 
franquista en la universidad

Alberto Carrillo-Linares
Universidad de Sevilla

consecuencias, percibido por la población civil, supuso una forma de 

deterioro del franquismo que no dejó incólume su estructura, por 

presión o descompresión. Se puede decir que el conflicto implicó un 

desgaste social de la dictadura, a la que se le sacaban defectos por 

doquier y se hacía cada vez con menos miedo. Ciertamente tampoco 

sería exacto decir que las fábricas y universidades fueron espacios 

totalmente perdidos para el franquismo —al menos si atendemos al 

número de activistas sobre la población total o a la represión que po-

día ejercer y ejerció sobre ellas—, pero no es menos cierto que en los 

años sesenta-setenta eran dos ámbitos en los que se había extendido 

y normalizado la actividad opositora respecto a los cincuenta. Algo 

visible, por ejemplo, a través de la creciente propaganda confecciona-

da esas décadas por el movimiento estudiantil u obrero. Ya pocos se 

extrañaban si un día caía en sus manos un panfleto reivindicativo, si 

escuchaba conversaciones sobre temas tabúes o contemplaba ciertos 

modos sociales rupturistas. En cualquier caso, la masificación asociada 

al desarrollismo fue un elemento favorable para la oposición.

Los intentos por parte de la dictadura de encuadrar a una parte impor-

tante de la juventud naufragaron. El concepto de politización, propio 

de un estado totalitario, pasaba por la desmovilización, la anulación 

del libre criterio y el asentimiento ciego de las consignas emanadas 

de unas jerarquías y autoridades oficiales que destilaban a rancio para 

jóvenes inquietos. De nada servía la ley para arreglar aquello, ni que 

fuera el artículo 21 de la Orgánica del Estado (1966) donde se señalaba, 

entre los fines del Consejo Nacional, el de «contribuir a la formación 

de la juventud española, en la fidelidad a los Principios del Movimiento 

Nacional, incorporando a las nuevas generaciones a la tarea colecti-

va». Un fracaso educativo que produjo un corrosivo efecto que minó 

e hizo inviable la continuidad de la dictadura.

Ni la politización dirigida ni la inducida desmovilización pudieron te-

ner efectos duraderos. La generación que nació tras la guerra se movía 

en la universidad en otros códigos sociológicos y vitales que miraban 

hacia lo que ocurría en esos momentos fuera del país, mientras que 

la de sus mayores se encontraba anclada en valores nacionales deci-

monónicos. En ocasiones se tradujo en un choque cultural y genera-

cional de alta intensidad, con caracteres identificables en fenómenos 

similares registrados en otras partes del mundo pero con el añadido 

doméstico antifranquista. Un sector de la juventud, con presencia 

en las aulas universitarias, base del progreso cultural y político, se 

encontraba inquieto y dinamizado desde los años sesenta como lo 

había estado en los treinta. Si entonces el avance histórico general 

que suponía la Segunda República se vio cercenado por la Guerra 

Por allá donde pisaron los frentes del Ejército Nacional, la universidad 

fue desmochada. Se consideraba que en sus aulas se habían fraguado 

parte de los errores del pasado por lo que había que ajustar el alma 

máter a los intereses e ideario del Movimiento Nacional: «La Universi-

dad, inspirándose en el sentido católico, consubstancial a la tradición 

universitaria española, acomodará sus enseñanzas a las del dogma y 

la moral católica y a las normas del Derecho canónico vigente»; y «La 

Universidad española, en armonía con los ideales del Estado nacio-

nalsindicalista, ajustará sus enseñanzas y sus tareas educativas a los 

puntos programáticos del Movimiento», rezaban los artículos 3 y 4 de 

la Ley de Ordenación Universitaria (1943). En aquellos momentos se 

trataba de un Estado con pretensiones totalitarias y fuertes dosis de 

conservadurismo moral y cultural.

En el universo estudiantil el Sindicato Español Universitario (SEU, 

1937), organización falangista, se elevó a la categoría de sindicato úni-

co de afiliación obligatoria (1943) y contra él se articularon las primeras 

protestas continuadas. Vaciado del cometido y contenido originario, 

mermado su apoyo real, en apenas quince años fue ocupado por es-

tudiantes no afines o refractarios al régimen, produciéndose su des-

trucción efectiva y legal en 1965. Ridículamente se intentó solucionar 

el problema dándole un giro profesional a las asociaciones estudian-

tiles y manteniendo una retórica de referencia (Comisaría General del 

SEU). Así nacieron las asociaciones profesionales de estudiantes (APE), 

que procuraban, desde la óptica tecnocrática dominante, crear y es-

timular intereses profesionales en los estudiantes que los alejaran de 

las preocupaciones políticas. Nada de esto se consiguió y un año más 

tarde se volvió a modificar la normativa de asociaciones estudiantiles. 

Por primera vez, la acción de un colectivo enojado conseguía la eli-

minación de una institución franquista. Y lo que era más importante: 

se consolidaba la deserción de una generación llamada a continuar el 

Nuevo Estado y que recibía frecuencias del exterior que le animaban 

a prorrogar sus reivindicaciones. Paradójicamente, el SEU fue nido de 

antifranquistas y la universidad fortaleza de opositores a la dictadura, 

pese a que se concibieron con fines muy diferentes.

Por otro lado, el desarrollo de los sectores urbanos, donde se ubica-

ban los centros universitarios, fue extendiendo y haciendo cada vez 

más cotidiano un clima de oposición vital a la dictadura. Las acciones 

estudiantiles en las calles de las cada vez más pobladas ciudades, con 

creciente tráfico rodado, tuvieron efectos que, entre otras cuestiones 

de relieve, obligaron a los medios de comunicación a dar cobertura 

a las protestas universitarias durante prácticamente todas las sema-

nas del calendario académico. El efecto visual de la protesta y sus 
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organizados. Para ello se pusieron en marcha las reuniones coordina-

doras y preparatorias del Sindicato de Estudiantes (las errecepés), de 

las que llegó a haber hasta seis: la primera en Valencia (enero 1967) 

y la última en Sevilla, en febrero de 1968. Evidentemente, todo aquel 

maremágnum estudiantil, con sus correspondientes actividades (car-

teles, asambleas, revistas, propaganda, etc.) no podía ser permitido por 

las autoridades académicas, gubernamentales, policiales ni políticas. 

Y no lo fue.

El franquismo ejerció la represión en la universidad de muy diversas 

maneras y desde flancos diferentes (fundamentalmente académico, 

policial, gubernamental, judicial y militar). La dureza de las sanciones 

fue proporcional al aumento de la espiral conflictiva. Si desde prin-

cipios de los cincuenta hay protestas estudiantiles de trascendencia 

callejera, con su correspondiente represión, fue en los sesenta y 

setenta cuando se generalizaron los expedientes académicos co-

lectivos. En principio fueron selectivos (representantes, militantes 

políticos, encargados de aulas de cultura o información, etc.), pero 

ante la dimensión que adquirió el movimiento los expedientes 

disciplinarios pasaron a ser masivos, afectando a la matrícula de 

centenares de alumnos. Intimidaciones, amonestaciones públicas y 

privadas, prohibición, censura y secuestro de revistas y propaganda, 

retirada de murales, llamadas a los padres, cierre de aulas de cultura 

o centros, fueron medidas de baja intensidad habituales. Su función 

era hacer el día a día asfixiante y amedrentar. De más intensidad 

podían ser las denegaciones de certificados de conducta para poder 

trabajar u obtener el carnet de conducir; y más duras, las expulsio-

nes académicas o las negativas de prórroga militar, que obligaban 

a la incorporación a filas (muchos en África) con la pérdida añadida 

Civil y el periodo posterior, tras la muerte de Franco, pese a la incerti-

dumbre reinante, no hubo ningún freno decisivo, de ahí la explosión 

que supuso, percibiéndose en diversos ámbitos a través de la prensa y 

los mass media, la enseñanza, el cine y las artes plásticas, la moda, las 

relaciones sexuales, la música, etc. Aunque fuera numéricamente re-

ducido, aquel segmento social tuvo un papel cardinal en la transición 

política a la democracia. Son los tiempos y la gente protagonista de la 

famosa Movida. Incluso un antifranquista conocido, como era Tierno 

Galván, expulsado de la universidad en 1965, dejó para la posteridad, 

con poca convicción interpretativa, aquello de «Roqueros, el que no 

esté colocao que se coloque, y al loro».

Mientras que los años cuarenta fueron de lógica tranquilidad en los 

distritos universitarios, ya no se puede decir lo mismo de mediados de 

los cincuenta y años posteriores. A partir de entonces el conflicto se 

hizo cada vez más notorio hasta transformarse en permanente desde 

finales de los sesenta. Comenzó por peticiones académicas —las más 

fácilmente inflamables— que de manera natural se enlazaron, cuando 

el movimiento estudiantil se ensanchó, con otras de matiz político. 

Uno de los elementos aglutinantes más destacados fue el relativo a 

las asociaciones y la autonomía estudiantiles, de ahí que la vanguardia 

explorara sus posibilidades. La participación de alumnos inquietos en 

el SEU acabó por generar descontentos que aprovecharon la orga-

nización, se pudo tomar conciencia de las deficiencias del sistema y 

proponer su sustitución por una alternativa (Sindicato Democrático) 

que garantizara la independencia y representatividad. Así nació en 

Barcelona el Sindicato Democrático de Estudiantes Universitarios 

(SDEUB, marzo de 1966), cuyo proyecto se extendió a lo largo de los 

dos cursos académicos siguientes a distritos movilizados pero no tan 
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otras sanciones (militares, gubernativas, etc.). A petición de los mi-

nisterios de Justicia y Educación y Ciencia, el Consejo de Ministros 

aprobó el 31 de diciembre de 1970 el Decreto 3757, de Presidencia del 

Gobierno, por el que se consideraban sanciones académicas graves 

los procesos judiciales por acciones cometidas fuera del ámbito uni-

versitario (propaganda ilegal, asociación ilícita, etc.). En este marco 

concreto se insertaron las detenciones de estudiantes valencianos el 

23 de abril de 1971. Con los procedimientos judiciales se prohibía au-

tomáticamente la entrada de los encausados en los centros docentes. 

En definitiva, todo un repertorio de disposiciones legales específicas 

que se sumaban a las que ya existían de carácter general, incluidos 

los estados de excepción; dos de los cuatro que se declararon a nivel 

nacional (1956 y 1969) fueron justificados por la oposición universitaria.

En un contexto de pérdida de miedo, de masificación y extensión de 

la protesta (y paralelamente de la población estudiantil), la represión 

retroalimentó al movimiento, le dio cada día nuevos motivos para 

mantener un conflicto abierto y desafiante, al tiempo que radicalizó a 

muchos. La causa antirrepresiva —ahora vivida en primera persona por 

muchos—, la solidaridad hacia compañeros conocidos y desconocidos 

o la implicación en algo, resultaba más sencilla que a principios de los 

sesenta. La represión sistemática sobre aquel sector social estimuló 

su conciencia política convirtiendo un fenómeno grupuscular en un 

movimiento de masas, en muchos aspectos idéntico al que se regis-

traba en otros países del entorno. A diferencia de otras naciones, la 

pervivencia de la dictadura hizo que la lucha diaria y la carga política 

fuese incrementándose en las reivindicaciones y planteamientos en el 

primer lustro de los setenta, hasta hacerse casi la única, con una pre-

sencia en la universidad ya incontrolable: siguiendo la metáfora de la 

época, aquella era una zona de libertad conquistada. Muchas organiza-

ciones políticas se gestaron allí y se nutrieron casi exclusivamente de 

universitarios, dando lugar a una especie de paranoia organizacional 

que se tradujo en una proliferación de siglas espectacular, la mayoría 

de las cuales no pasaba, con suerte, de la veintena de militantes y su 

vida fue efímera. Territorialmente también se registró la presencia 

del nacionalismo (cultural o político) en los debates y peticiones que 

animaban las universidades.

Para comprender el fenómeno social que supone el movimiento estu-

diantil hay que tener también en cuenta otra variable: la continuada 

lucha en las universidades se debió en parte a que ningún otro frente 

de lucha (especialmente el obrero) podía asumir una combatividad de 

intensidad y continuidad similares. La disponibilidad biográfica (obli-

gaciones limitadas, responsabilidad reducida, disponibilidad temporal) 

de los estudiantes facilitaba la subversión, de ahí que el estudiantil 

produjera uno de los movimientos de mayor dinamización social en el 

tardofranquismo. No todos los estudiantes se involucraron por igual, 

eso es obvio. En el movimiento se dio, como en otros, un diferente gra-

do de compromiso: desde el/la activista a tiempo completo, que todo 

lo leía en clave política y que pretendía fundir vida y acción política, 

en el marco de una teoría omnicomprensiva, hasta aquellas personas 

que se implicaban en actos puntuales, fundamentalmente los masivos 

o en colaboraciones esporádicas. Este amplio y difuso grupo daba 

protección y cuerpo humano a la protesta. Entre ambos existía un 

flexible puente: personas que sin estar organizadas asumieron riesgos 

superiores (reparto de propaganda, participación en asambleas, tareas 

de enlace, formación de comités, etc.) y facilitaron la conexión entre 

los diversos niveles de participación.

Otra circunstancia a tener en consideración se refiere a la presencia 

activa de la mujer en el movimiento estudiantil. Las féminas debían 

librar alguna batalla más que los varones en la consecución de sus 

derechos. El primer paso fue su misma entrada en la universidad, 

de varios cursos escolares. A las multas gubernativas, los palos de 

los grises o la social; o los paseos por las sórdidas comisarías con 

amenazadores y degradantes interrogatorios, se sumaban, en los 

peores casos, los procesos judiciales ante el TOP y la cárcel. Tam-

bién hubo estudiantes torturados y algunos se dejaron la vida ante 

la policía. La presencia habitual (y en ciertos casos permanente) 

de la policía en la universidad no ayudó en absoluto a tranquilizar 

la situación. Muchos recuerdan aún la conocida Policía de Orden 

Universitario (POU, enero de 1968). Los moratones de estudiantes 

fueron simiente de antifranquistas. A día de hoy no disponemos de 

ningún censo general de la represión sobre los estudiantes durante 

el periodo franquista.

Las primeras algaradas universitarias con proyección pública se regis-

traron ya a principios de los cincuenta, relacionadas muchas veces con 

la subida de precios de servicios básicos (tranvía, comedores, etc.). El 

8 de septiembre de 1954 se aprobaba el Decreto de Disciplina Aca-

démica, que afectaba a docentes y alumnos, instrumento represivo 

empleado por la dictadura para sancionar y expulsar a las personas im-

plicadas en la lucha universitaria. Los timoratos destellos de protesta 

estudiantil en la primera mitad de los cincuenta se transformaron en 

explosiones de descontento que sumaron a centenares de universi-

tarios. Desde mediados de los años sesenta se aplicó reiteradamente 

dicho decreto en expedientes colectivos. Al calor de los sucesos del 

curso 55-56, mediante el decreto del 13 de enero, se procuró contener 

las visibles acciones colectivas contenciosas mediante la regulación 

de las faltas y desobediencia colectivas. En 1958, 1965, 1966 y 1970 se 

publicaron nuevas disposiciones legales en educación relativas a la 

disciplina. Además, la expulsión académica solía ir acompañada de 

Acto reivindicativo estudiantil 
en Valencia. 1969.  
Archivo Manuel García. 
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Grupo de jóvenes  
en una boda.  
Valencia, 1971. 
Archivo Benito Sanz Díaz. 

Alumnas de Filosofía y Letras durante una clase  

en la Universidad de Valencia. 1967.  

Autor: Luis Vidal. Archivo Histórico Municipal de Valencia. 



mo. Se produjo una experiencia y aprendizaje democrático a través 

de la normalización de una actividad —la política— en el contexto 

universitario (incluso algunos bunkerizados interiorizaron dicha si-

tuación, incapacitados para hacer más por evitarlo). Cotidianamente 

se hablaba de política entre los claustros universitarios. Se fomentó 

una cultura política participativa, revolucionaria y democrática en el 

sentido occidental. Ambas, aunque enfrentadas ideológicamente, 

contenían un ingrediente estimulante común: promovían la parti-

cipación activa contra el régimen. Ese fue su punto de unión y esa 

experiencia resultó básica para concebir el modelo político asentado 

tras la dictadura. De esta manera, la misma participación limitada por 

el franquismo a través del SEU o de las elecciones (controladas) sirvió 

como caldo de cultivo para despertar inquietudes, recelos y rechazos; 

estimuló el interés por hacer las cosas de otro modo, al margen de los 

intereses del régimen. 

Otro hecho interesante relativo al movimiento estudiantil y su repre-

sión tiene que ver con los canales de comunicación que se llegaron a 

establecer con los profesores más comprometidos. Muchos de éstos 

eran jóvenes Profesores No Numerarios (los penenes) que se habían 

curtido a su vez en políticas de oposición sólo unos años atrás en 

la misma universidad. Con ello se alargaba y reforzaba la cadena 

de antifranquistas en los centros de enseñanza. Aquel apoyo por 

parte del profesorado resultaba revitalizante para los estudiantes. 

Una vez que esta primera generación de PNN fuera asentándose 

laboralmente, ya en los setenta, el conflicto penetró en el seno de 

los departamentos y juntas de centro. Las actas de dichos órganos 

colegiados dan fe de ello. Inmediatamente los docentes serían objeto 

de la represión (en estos momentos también laboral). Aquella vía de 

transmisión del conflicto al seno de la universidad obligó a destapar 

el debate político en ámbitos que se habían mantenido al margen de 

ellos durante casi cuatro décadas.

Todo aquello tuvo algunas consecuencias que conviene subrayar. Mu-

chos de los estudiantes más combativos se integraron plenamente (en 

la medida en que se les permitió o tuvieron vocación) en las univer-

sidades como personal docente e investigador (PNN). La repercusión 

de este hecho —al margen de la teoría del conflicto— viene motivada 

por varias razones: primero, posibilitó el desarrollo de nuevas líneas de 

investigación, más aperturistas y actuales y el nacimiento de grupos 

de investigación al margen de los intereses de la dictadura, la incor-

poración de novedosos marcos epistemológicos, arrinconados por el 

sistema político o económico, etc. En segundo lugar, con el paso del 

tiempo fue posible una nueva manera de gestionar los departamentos, 

las facultades o la misma universidad; fomentó unas relaciones más 

horizontales y abiertas entre los integrantes de las unidades adminis-

trativas y docentes, en el seno de los grupos de investigación. Defini-

tivamente una manera de concebir las relaciones humanas, basadas 

en la jerarquía y la autoridad represiva, se fue quedando obsoleta y 

asociada a un pasado casposo y oscuro, aunque puedan existir todavía 

residuos del pasado en el presente.

Por otro lado, y sin pretenderlo también, la actividad universitaria cons-

pirativa implicó el desarrollo y adquisición de ciertas competencias y 

habilidades importantes: en el terreno de la organización, en el de la 

gestión (desde mediados de los sesenta fueron recurrentes las asam-

bleas, las comisiones de trabajo, los congresos, la preparación de textos, 

la confección de prensa y revistas, etc.), en el ámbito de los contactos 

personales y/o sindicales, las intervenciones públicas o la preparación 

de discursos. En este sentido es destacable el papel del Sindicato De-

mocrático y de todas las reuniones, incluidas las interuniversitarias, que 

hubo durante quince años y que hicieron posible un aprendizaje en 

términos casi institucionales: asambleas constituyentes, creación de or-

una gran conquista que se logró en silencio. A partir de ahí hubo de 

abrirse su camino. Las actividades conspirativas dieron cabida a la 

inclusión de las estudiantes en tareas de agitación, visibilizando de 

este modo la presencia de la mujer. Lo normal no fueron, hasta poco 

antes del fallecimiento del dictador, las reivindicaciones de corte fe-

minista. Apenas se percibían demandas de género en el movimiento 

estudiantil antifranquista, aunque de él surgió un nutrido grupo de 

mujeres que encabezaron un movimiento tan característico durante 

la transición política a la democracia. Algunas mujeres escalaron en 

las organizaciones estudiantiles de los partidos políticos con implan-

tación en la universidad; otras colaboraron en revistas, participaban 

en asambleas, distribuían propaganda o sencillamente se sumaban a 

las grandes acciones colectivas. Exactamente igual que los hombres, 

aunque numéricamente seguían siendo una aplastante minoría en los 

puestos relevantes de las organizaciones políticas o estudiantiles. Un 

dato que tendría que ser ponderado teniendo en cuenta el porcentaje 

de universitarias y el de militantes femeninas. Dos universitarias, como 

Pilar Brabo (PCE) y Pina López López-Gay (JGR), alcanzaron niveles 

superiores, aunque nunca plantearon problemas específicamente de 

género a sus camaradas y organizaciones. Fue otra licenciada, Lidia 

Falcón, la que puso rostro y discurso al feminismo al margen de los 

intereses del partido, abriendo camino al feminismo radical que llegó 

a institucionalizarse en el Partido Feminista.

De hecho, las relaciones entre hombres y mujeres no eran solamente 

políticas. Una parte importante de la militancia universitaria antifran-

quista se explica mejor que desde la óptica ideológica, por la afini-

dad personal, por las redes informales y cotidianas de relación, por 

la concurrencia en unos ámbitos de sociabilidad. Las circunstancias 

tan especiales en las que se tenía que desarrollar la actividad políti-

ca hacía que el mercado propagandístico al que se accedía estuviera 

condicionado por la cercanía y la confianza. Lo lógico era que la cap-

tación se realizara en espacios compartidos (barrio, facultad, etc.), 

entre allegados, como usual fue que la preocupación por la política 

se extendiera entre familiares, amigos y compañeros, con especial 

impacto entre las nuevas generaciones. También fue frecuente que 

las parejas sentimentales militaran en el mismo partido, como que los 

hermanos menores se radicalizaran más. Militar en un partido no era 

sólo un hecho político, tenía que ver con una manera de ver la vida, de 

percibirla y explicarla; los discursos omnicomprensivos ayudaban a dar 

a todo ello un sentido integral. Lo personal era político. Unos hechos, 

de explicación sociológica o psicológica, que retratan una sociedad, 

unos actores y un tiempo.

A través de los ambientes universitarios y culturales penetraron aires 

europeos de aroma occidental, que se mezclaron con otros de índole 

política y económica que miraban hacia el Este. De aquella mezcla sa-

lieron triunfantes por imposición gradual los marcos culturales libera-

lizadores, mientras que el discurso anticapitalista fue abandonado por 

la mayoría de los partidos, desde el PCE hacia su derecha. Aunque un 

leit motiv se ha repetido: la constante preocupación del movimiento 

estudiantil, desde entonces hasta hoy, por la defensa de lo público, 

la crítica a la mercantilización de la universidad. Desde el punto de 

vista cultural, la universidad en su conjunto se encontraba mucho 

más avanzada, al menos en términos de valores morales, que buena 

parte de los partidos de izquierdas, anclados en tradiciones decimo-

nónicas impregnadas de una fuerte cultura política obrera clásica y, 

además, acostumbradas a las exigencias de la clandestinidad. Moral y 

seguridad fueron dos condicionantes obsesivos en la mayoría de las 

organizaciones antifranquistas.

De todos modos, la universidad fue un campo de pruebas del sistema 

democrático y de ello se tuvo consciencia durante el mismo franquis-
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ganismos, redacción de derechos y deberes de los estudiantes, atención 

a cuestiones procedimentales, determinación de objetivos y estrategias, 

relaciones externas e internacionales, comisiones, etc. Una experiencia 

útil para los cuadros técnicos en las empresas o en los diversos ámbi-

tos de la administración postfranquista, incluida la esfera política en 

sus distintos niveles. Supuso toda aquella experiencia una cualificación 

profesional —aunque esa no hubiese sido su razón de ser— que hizo 

posible la asimilación teórica y práctica de habilidades laborales como 

el trabajo en equipo, la planificación, destrezas en la escritura (perio-

distas, literatos, etc.) o en la oralidad, propaganda clandestina (editores, 

etc.), expresión gráfica, aplicación de conocimientos adquiridos en su 

formación superior (Derecho, etc.).

La universidad aportó cuadros técnicos y administradores, lo que abrió 

también una ventana a gestiones más democráticas en otros espacios 

laborales al margen de la universidad. A veces se pusieron en práctica 

modernos sistemas de organización del trabajo, perfeccionados con los 

años, que resultaban ser la antítesis de los caducos sistemas de enseñanza 

implementados durante el franquismo: basados en el esfuerzo individual, 

en el conocimiento memorístico y positivista, etc., frente a trabajo en 

grupo (capacidad desarrollada en la clandestinidad: asambleas, etc.), bús-

queda del pensamiento reflexivo y analítico. Universidad y empresa se 

modernizaron en parte como consecuencia de las vivencias universitarias 

que, debido a la represión, hubieron de ser clandestinas.

En definitiva, sin ser triunfalistas con el papel y significado del mo-

vimiento estudiantil antifranquista, máxime si atendemos a sus ob-

jetivos últimos, cabe destacar una serie de efectos que fueron tras-

cendentes: por un lado, desgastaron y deslegitimaron a la dictadura 

haciéndola mucho más inviable sin Franco y, por otro, tuvo un papel 

de primer orden en la creación de una base social, formada por clases 

medias urbanas, de indudable valor en la transición política a la demo-

cracia. Paradójicamente los más beneficiados en el proceso de pactos 

de élites y los resultados electorales entre 1975 y 1982 no fueron los 

que más se la jugaron en la lucha contra el franquismo.

Una vez aprobada la Constitución de 1978, el movimiento estudiantil 

entró en una fase de aletargamiento producida por diferentes mo-

tivos, con diverso grado de responsabilidad: el fin del estímulo que 

suponía la existencia de la dictadura, el agotamiento de un clima y 

ciclo cultural proclive a la protesta, etc.; pero uno es especialmente 

interesante, el del papel de los partidos políticos en la desmovilización 

social. Al poco de morir Franco se realizó una importante fractura en 

las fuerzas de izquierdas hasta entonces en la oposición: se estableció 

un corte entre los legales y los no legales, siendo el PCE el límite de la 

legalidad. Con ello se pretendía aislar a las fuerzas que se encontra-

ban a la izquierda del partido de Carrillo, defensoras de opciones más 

rupturistas y que habían tenido una especial presencia en las universi-

dades; pero por otro lado, la incorporación del PCE a la legalidad y su 

reconocimiento institucional implicó un cambio drástico en su política 

de movimientos sociales: progresivamente fueron desmovilizadas sus 

bases con el fin de garantizar la paz social tras años de conflicto. Era, 

por otro lado, una forma de ganarse la confianza de los más descon-

fiados sobre su legalización. De esta manera la gestión directa del 

camino hacia la democracia pasaba casi exclusivamente por los parti-

dos, los sindicatos, los despachos oficiales o por vías institucionales. 

Aislada la extrema izquierda, que mantuvo la agitación un tiempo 

—no mucho más allá de las segundas elecciones que confirmaron su 

débil posición estratégica—, la esterilización de los movimientos fue 

un hecho. A partir de entonces y hasta hoy, las mayores explosiones 

estudiantiles han estado vinculadas a reformas puramente educativas 

que afectaban a títulos, precios, becas, sistema de créditos, etc. Aun-

que el movimiento no eran los partidos, que obviamente animaban y 

promovían la acción, tampoco puede comprenderse la protesta sin la 

presencia de los mismos, con sus teorías explicativas de la realidad y 

sus combativos y disciplinados militantes.

En conclusión, la historia del movimiento estudiantil y su represión 

por el franquismo refleja muchos de los cambios sociales, culturales y 

políticos que se estaban viviendo en España de una manera soterrada 

y latente, aunque a veces se presentasen de modo manifiesto y rup-

turista. Atendiendo a esos espacios es posible reconstruir el origen y 

la evolución de modas y hábitos que hoy nos sirven para dibujar un 

mapa de época; nos permite también conocer la obstinada lucha que 

se mantuvo desde las aulas, con sus riesgos y aportaciones, como 

otrora se hiciera contra la dictadura de Primo de Rivera. Como en los 

años treinta, la juventud llamaba a la puerta para hacerse notar, pero 

en este caso con una dimensión social y cultural mucho más progre-

sista. La efervescencia vital se manifestó en muy diferentes lugares 

pero siempre, de algún modo, chocaba con los ya débiles muros dic-

tatoriales, de ahí la feroz represión que se desplegó. En cierta ocasión 

se detuvo a un grupo de jóvenes «por formar parte de un grupo de 

melenudos», según quedó recogido en la ficha policial de la detención.

La amplitud de la represión se puede constatar a través de las sen-

tencias del TOP (sólo tras 1963), que evidencia con datos lo dicho. 

Es esta una línea directa para estudiar la represión, pero hay otras 

más difíciles de documentar y que completan lo que fue la punta del 

iceberg: circulación de listas negras de las que no quedaba constancia 

oficial, amedrentamientos policiales, sanciones privadas, detenciones 

preventivas, torturas en las comisarías, presiones familiares, interro-

gatorios brutales, coacciones, etc. La mayoría de los protagonistas 

de esta historia siguen vivos, impartiendo clases en la universidad, 

trabajando en empresas privadas o en el sector público, investigando, 

dirigiendo grupos o entidades. Son testimonio fiel y directo de una 

etapa oscura de nuestro pasado.

Lo más grave de todo es que es una historia inconclusa. El franquismo 

quedó presente y con vida institucional como algo más que un residuo 

a través de una de las afrentas más graves a la universidad democrática: 

la vigencia del Decreto de Disciplina Académica de 1954 y sus sucesi-

vas reformas, instrumento represor, en manos de adalides franquistas, 

pensado para aplastar el movimiento estudiantil y ahogar las voces 

críticas. Una verdadera ignominia académica inaceptable en un marco 

de libertades que debería lustrar la propia universidad por dentro, y sin 

embargo se sigue aplicando en la actualidad el vergonzoso decreto. La 

cobardía de los que tienen la potestad de modificar esta situación es 

proverbial. Como se decía pomposamente, la Historia dará cuenta de 

ello, no ya porque el decreto esté en franca y sustancial contradicción 

con los estatutos de los estudiantes, los defensores universitarios u 

otros cambios normativos de los últimos años, sino porque significa 

la aceptación limitada de la democracia por parte de los que tienen la 

obligación de hacer cumplir las leyes, incluida la de Memoria Histórica. 

Al margen de consideraciones puntuales de carácter legal, el Decreto 

de Disciplina Académica es un insulto por origen y contenido al espíritu 

que animó la Transición, base de la actual democracia.
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